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                      En “Zeus refutado” 
:

Cinisco es un personaje ficticio de Luciano, un filósofo cínico muy popular en su literatura, que tuvo la osadía de desafiar a Zeus al intentar demoler las convicciones religiosas tradicionales. Para esto, se acerca al dios y le pregunta si es verdad aquello que cantan los poetas: que todo cuanto hilan el Destino () y las Moiras para cada persona al nacer, es inevitable...

         A esta demanda, Zeus le responde: “Ello es rigurosamente cierto, nada hay que las Moiras no hayan dispuesto; antes bien, al estar todo cuanto ocurre dirigido por su huso, cada evento desde su origen remoto tiene hilada su resolución, y no es lícito que ocurra de otro modo.”

             Pero ahora Cinisco quiere saber si las Moiras también mandan sobre los dioses, haciéndoles depender de su hilo, y Zeus le afirma que así es necesariamente.           

           Cinisco le recuerda entonces que Homero, le atribuía un gran poder en sus poemas, al punto que si hubiera querido suspender de una cadena de oro todo cuanto existe, y si aún los dioses jalaran de ella para arrastrarle, no lo hubieran conseguido jamás. Cinisco se maravillaba de este poder, pero ahora, sabe por boca del  mismo Zeus, que los dioses no tienen decisión sobre su propio destino, y comprueba que aquella cadena de oro no es más que el tenue hilo de Cloto. De aquí que ésta sería quien podría envanecerse con mayor motivo, dado que sostiene pendiente de su huso a los poderosos habitantes del Olimpo.

            Ante una divinidad ya exasperada, Cinisco se atreve a plantear lo siguiente: “Si las Moiras dominan todo y nadie podría cambiar nada de cuanto ellas una vez decidieron, ¿por qué razón los hombres os hacemos sacrificios y consagramos hecatombes, invocando que nos alcancen los beneficios de vuestra mano?” 
.

            El planteamiento inquieta a Zeus, quien atribuye las ingeniosas preguntas a una mala influencia de los “malditos sofistas”, ya que éstos afirman que los dioses no ejercen su providencia - sobre los hombres. 

                     Y a quienes  intentan apartar a los demás  de los sacrificios y plegarias como si fuera un práctica vulgar, alegando que los dioses no ejercen su providencia sobre los hombres, Zeus los acusa de impiedad, ya que los que hacen ofrendas no lo hacen por obtener una compensación, sino simplemente honrando a los seres superiores.

                    Cinisco, que conoce las argumentaciones sofísticas, pregunta en qué se funda la superioridad de los dioses, dado que  en realidad son compañeros de esclavitud de los hombres y sometidos a las mismas soberanas, las Moiras. Aún más, alega que la inmortalidad no los hace 

superiores, muy por el contrario es una desventaja, ya que si consideramos que la muerte rescata a los hombres, liberándolos de algún suplicio, para los dioses, que son eternos, se prolonga la situación hasta el infinito.       

                    Pone por ejemplo a Prometeo Encadernado, a quien Esquilo atribuye una sabiduría de características netamente humanas, pues no es un dios que a pesar de haber caído en desgracia siga comportándose como tal, sino que habla y actúa como un hombre, como un (mortal). Prometeo   aparece en escena solo, alejado de los dioses a causa de su castigo, pero Esquilo remarca claramente la soledad humana del titán.

                       Desde esta posición identificada con lo humano, el titán se ve obligado a aprender -al igual que el hombre- a través del error y del dolor que éste comporta, tal como afirmaba el coro de Agamenón: (vs.177). La misma expresión la encontramos en el Prometeo Encadenado en boca de Océano: “...tu infortunio, Prometeo, es un buen maestro”(vs. 391).  Así, el titán deberá aceptar su posición de inferioridad frente a Zeus, pues su dolor será un dolor de hombre, al modo de un mortal más, conociéndose a sí mismo como afirmaba la máxima délfica.

               Sin embargo Prometeo es porque posee el saber más profundo y enraizado en el espíritu griego, el saber que da sentido a todos los demás, y fundamentalmente porque conoce cuál es ese de la Totalidad, ese saber que es abarcante de lo fenoménico y lo místico.
               Pero a pesar de que Prometeo es según Océano “en rigor más que sabio” (vs.335), porque es el que posee la no está en posición de cambiar su destino  y dice: “Yo mismo no tengo sabio ardid, con el que evitar el presente tormento.”  

           En  tanto  Prometeo, que es un “filósofo de la naturaleza”, entiende  que la fuerza de la  penetra el cosmos,como un orden que  configura la Totalidad manifiesta:

                  “...el futuro lo conozco todo exactamente de antemano, y ningún castigo me llegará de improviso. Debo soportar el destino decretado del mejor modo posible, puesto que sé que no hay lucha contra la fuerza de la necesidad.” Prometeo Encadenado (vs.104-105)                           

               Si en Prometeo hay una disposición a acatar  su suerte, Zeus  se muestra más reticente, y se ofende ante el desafío de Cinisco que lo lleva a admitir que los dioses son siervos de las Moiras:

                   “Afirmáis ser auxiliares y siervos de la Moiras. En ese supuesto ellas serían las providentes, y vosotros algo así como sus instrumentos...el Destino es el constructor de los acontecimientos...a mi parecer, deberían sacrificar al Destino y pedirle los beneficios.”

                       Luego, siguiendo la lógica de su razonamiento, Cinisco advierte que los hombres tampoco actuarían debidamente al honrar al Destino, ya que no sería posible, ni siquiera para las propias Moiras, cambiar o rectificar algo de cuanto en un principio han decretado para cada uno...y es que Atropo (tal como su nombre lo indica) no toleraría que alguien girase al revés su huso, deshaciendo la obra de Cloto.     

                    Zeus está azorado porque Cinisco ni siquiera considera útil honrar a las Moiras, y le responde que los dioses sólo por el hecho de profetizar y predecir cuanto ellas han sancionado, merecerían en justicia los honores.

                      Pero Cinisco continúa firme en su postura porque sabe que es en vano que conozcan el porvenir unos seres totalmente incapacitados para guardarse de éste. Aún más, le reprocha a Zeus que los dioses sean confusos y ambiguos a través de sus oráculos, y que aunque en ellos hubiera claridad, de nada serviría al hombre conocer lo inevitable.

                     Para ilustrar esta creencia ancestral (“Nadie muere en la víspera”), veamos un antiguo relato:

                 Un soldado que camina por las callejuelas de su ciudad se encuentra conque la Muerte desde las sombras le hace gestos amenazdores. Corre entonces al palacio del rey a pedirle su mejor caballo para huir muy lejos de la Muerte durante la noche, hasta Samarkande. Con motivo de ello el rey convoca a la Muerte al palacio para reprocharle que espante de ese modo a uno de sus mejores servidores, pero ésta le contesta asombrada: “No he querido causarle miedo. Era solamente un gesto de sorpresa al ver aquí a ese soldado, cuando teníamos cita a partir de mañana en Samarkande.”

                  Este relato evidencia que cuando se intenta escapar al Destino, es cuando se acude a él con más certeza...porque hay una  fuerza  en la  como hay inocencia  en la Muerte, dado que aquí actúa a pesar de ella y todo se decide con un solo signo involuntario. La Muerte aparece sin estrategia, sin artimañas, inconsciente, no tiene un plan. El azar existe, pero sólo en la fugacidad de un gesto que  apresura la suerte, porque la eterna puntual e inevitable, jamás faltará a la cita.

                   “Hay un cambio sustancial operado en Esquilo y es la intencionalidad cósmica que otorga a la porque es el marco totalizador del aparecer y la latencia, del hombre y del dios...Prometeo, en su contacto con lo místico, ya conoce de antemano () los acontecimientos futuros y sabe () que no hay lucha contra la fuerza de la necesidad.”

                   Zeus aparece entonces, por debajo de esta fuerza cosmológica de la que sólo Prometeo conoce la clave, porque su  es decir, su es más débil que la fuerza de la necesidad, pero más fuerte que la de Zeus, que parece ignorar  la ley de la Totalidad en la que él mismo está incluído.

               De aquí que en Esquilo el coro se pregunte quién es el timonel de la necesidad, a lo que Prometeo responde: “Las Moiras triformes y las Erinias que nada olvidan.” 

            Luciano también ataca este aparente desconocimiento de Zeus, a través de la ironía de Cinisco, aparente porque sospecha que hay algo de razón en este cínico que lo desafía una y otra vez:

                   “Arrójalo, Zeus, si es  mi destino que caiga abatido por un rayo, y no te culparé a tí por el golpe, sino a Cloto, que por tu mano me hiere; ni siquiera diría que el rayo mismo era la causa de mi herida.”

                  Si bien detrás de la ironía de Cinisco hay una búsqueda de causas últimas y una comprensión de la Totalidad a partir del vínculo que ofrece la igualmente desafía a Zeus porque bien sabe que todo destino es ineluctable...Cinisco quiere ir más allá aunque la divinidad le recuerde en cada una de sus demandas que, por su condición de mortal “no le es dado saberlo todo”. Zeus simula saber algo a lo que los humanos no pueden tener acceso y esconde esa información detrás de una postura tanto enigmática como sentenciosa: la razón de las acciones de los dioses no le es lícito conocerla.  

                Prometeo resulta ser entonces un arquetipo de aquel  que  emprendió el camino de la ydel pensador arcaicoque capta mediante la intuición -la inmanencia de una fuerza que está más allá de la voluntad divina.

                           A través de esta obra, se percibe que Luciano también es heredero de aquel fuego que Prometeo robó para los hombres, un fuego que por ser lenguaje, fue poesía, fue conocimiento y aún más, filosofía. 

RESUMEN

Cinisco es un personaje ficticio de Luciano, un filósofo cínico muy popular en su literatura, que tuvo la osadía de desafiar a Zeus al intentar demoler las convicciones religiosas tradicionales. Para esto, se acerca al dios y le pregunta si es verdad aquello que cantan los poetas: que todo cuanto hilan el Destino () y las Moiras para cada persona al nacer, es inevitable...

            El planteamiento inquieta a Zeus, quien atribuye las ingeniosas preguntas a una mala influencia de los “malditos sofistas”, ya que éstos afirman que los dioses no ejercen su providencia - sobre los hombres. 

              De esta manera Luciano denuncia a los sofistas y a los filósofos epicúreos, pues los considera como los principales  responsables de la desmitificación religiosa y del ataque frontal a las creencias tradicionales.
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